
Queridos  (y  más  temibles)
enemigos.
El  envenenado  disparo  con  el  que  Toni  Kroos  superaba  al
debutante Kiko Casilla (con la inestimable ayuda del anegado y
traicionero césped de Balaídos) y sellaba el triunfo para
Alemania en el amistoso entre los dos últimos campeones del
mundo, el pasado 18 de noviembre en Vigo, suponía el tanto
número 593 que la Selección española ha recibido en toda su
andadura  internacional.  Desde  que  aquel  lejano  29  de
septiembre de 1920 el belga Robert Coppée abriera el melón del
marco  español, en los Juegos de Amberes, un total de 492
jugadores  distintos  han  conseguido  superar  a  nuestros
diferentes guardametas a lo largo de los 644 partidos jugados,
hasta hoy, por el conjunto español. Cifra a la que habría que
añadir  a  los  15  futbolistas  de  nuestra  Selección  que
decidieron  en  algún  momento  facilitar  el  trabajo  de  los
delanteros  rivales,  introduciendo  la  pelota  en  el  marco
propio.

Entre  esos 492 futbolistas se encuentra la flor y nata del
fútbol mundial de todos los tiempos, aunque muchos de los más
grandes y venenosos goleadores de siempre no llegaran nunca a
cantar gol ante nuestros defensas: futbolistas de la talla de
Schiaffino, Vavá, Gerd Müller, Cruyff, Maradona, Shearer o
Cristiano Ronaldo, consumados especialistas todos en la suerte
suprema del fútbol, no lograron (en el caso del portugués,
habría que decir hasta el día de hoy) rebasar las manoplas del
portero  español  de  turno.  Otros  gigantes  del  gol  (Pelé,
Kocsis, Cubillas, Van Basten, Romario…) ni siquiera tuvieron
la oportunidad de batir nuestro marco, pues nunca llegaron a
enfrentarse al equipo español. Y dos de los más productivos
anotadores  de  siempre,  Di  Stéfano  y  Puskas,  sencillamente
decidieron jugar con la casaca roja de España, gracias a lo
cual, el guardameta español tuvo, durante algunos años, un par
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de  quebraderos  de  cabeza  menos.  Lo  que  pretendo  en  este
informe  no  es  sino  enumerar  a  aquellos  jugadores  que
consiguieron batir más veces la meta española. Un pequeño
listado de futbolistas especialmente acertados cuando tenían
ante sí un guardameta con el escudo de España en el pecho. Los
jugadores más prolíficos a la hora de hacer goles a nuestro
equipo.  En  definitiva,  nuestros  queridos  (y  más  temibles)
enemigos.

En el primer puesto de esta lista, líder indiscutible de la
misma además, aparece el portugués Fernando Peyroteo. Nacido
en Angola en 1918, Fernando Batista Seixas Peyroteo es uno de
los más grandes goleadores de todos los tiempos, conservando
según la IFFHS, el mejor promedio realizador de la historia de
los torneos de liga de Primera División, al superar la media
de 1.6 tantos por partido. Jugó para Sport Luanda, Sporting de
Lisboa y Os Belenenses y convirtió 331 dianas en los 197
encuentros que disputó en el campeonato luso. Internacional en
20  ocasiones,  con  15  goles  marcados,  7  de   los  cuales
conseguidos contra la Selección española. No hay otro jugador
con más tantos anotados a nuestro equipo nacional. Autor de
los  dos  primeros  goles  que  recibió  España  tras  la  Guerra
Civil, jugó 5 encuentros contra sus vecinos ibéricos entre
1941 y 1949 y tan sólo se quedó sin mojar, curiosamente, en el
más renombrado de todos: el del primer triunfo luso sobre las
huestes hispanas, en enero de 1947 (Cuadernos de Fútbol nº
58).

Tras el gran ariete portugués, se sitúan en el segundo puesto,
ex aequo, tres futbolistas capaces de marcar 4 goles a la
Selección  española  en  sus  diferentes  enfrentamientos.  Por
orden cronológico, son los siguientes:

Robert  Coppée.  Belga,  nacido  en  1895,  jugó  durante  16
temporadas  en  el  Royale  Union  Saint-Gilloise  de  Bruselas.
Campeón Olímpico en 1920 con su selección, participó asimismo
en los Juegos de París de 1924. Quince veces internacional,
consiguió 9 goles para los Diablos Rojos. Casi la mitad (4) se



los  marcó  a  España.  Responsable  directísimo  de  las  dos
primeras derrotas en la vida de nuestro combinado: el 29 de
septiembre de 1920, en el segundo encuentro de la historia de
la Selección, con un hat-trick que nos alejaba de la medalla
de oro de los Juegos de Amberes (3-1), y el 4 de febrero de
1923, en el partido número 11 de la singladura española, con
un tanto de penalti que significaba el 1-0 definitivo. Entre
medias, disputó otro partido contra España, el 9 de octubre de
1921 en Bilbao, saldado con triunfo local por 2-0. Coppée
puede presumir, pues, de haberle hecho a España el primer
tanto en contra de su historia futbolística y otros tres más.
Todos, por cierto, a un tal Ricardo Zamora. Doble mérito.

Gary Lineker. Natural de Leicester, Inglaterra (30-11-1960),
Gary Winston Lineker fue uno de los mejores cazagoles de su
generación.  Perteneció  al  Leicester  City,  Everton,  FC
Barcelona, Tottenham y Nagoya Grampus Eight. Para la selección
inglesa jugó 80 partidos y logró 48 goles, sólo uno menos que
Bobby  Charlton,  máximo  goleador  histórico  de  los  pross.
Disputó dos Copas del Mundo, México-86 (donde se proclamó
Pichichi  con  6  dianas)  e  Italia-90  (con  4  goles  más),
consiguió también un Balón de Plata (1986) y uno de Bronce
(1991). El 18 de febrero de 1987 jugó su único partido contra
la Selección española en un amistoso disputado en el Santiago
Bernabéu. La victoria contundente de los ingleses (2-4) tuvo
en Lineker al destacadísimo protagonista del choque, al lograr
él solito los 4 tantos de su equipo, en un ejercicio casi
perfecto  de  oportunismo,  pillería,  eficacia  y  puntería,
cualidades  todas  que  le  definían  como  ariete.  El,  por
entonces, delantero del Barça se convertía, de esta forma, en
el único jugador capaz de hacerle 4 goles a la Selección
española en un solo partido.

Eduardo Vargas. Nacido en Santiago de Chile en 1989, es uno de
los mejores atacantes sudamericanos de la actualidad. Eduardo
Jesús Vargas lleva disputados hasta la fecha 39 partidos con
la selección chilena, en los que ha logrado 18 tantos. Posee



el récord de encuentros consecutivos marcando goles para su
equipo  nacional  (6  partidos  seguidos).  Actualmente  en  las
filas del Queens Park Rangers inglés, ha jugado también en el
Cobreloa,  Universidad  de  Chile,  Gremio  de  Porto  Alegre,
Nápoles  y  Valencia  CF.  Se  ha  enfrentado  a  España  en  3
ocasiones y en todas ha conseguido marcar. El 2 de septiembre
de 2011, en un amistoso jugado en la localidad suiza de Saint
Gallen, lograba su primer gol como internacional al batir a
Casillas a los 19 minutos. Aunque Chile se puso con un 2-0 en
el marcador, terminaría claudicando ante los nuestros por 3-2.
Dos años justos después, también en un amistoso disputado en
Suiza, logró los 2 goles de su equipo en el empate final
registrado  entre  ambas  selecciones  (2-2).  El  último
enfrentamiento de Vargas contra nuestro combinado nacional,
dolorosísimo para nosotros, se produjo en Maracaná, el pasado
18  de  junio,  en  el  partido  que  suponía  nuestro  adiós  al
Mundial de Brasil. En la victoria chilena por 2-0, Vargas
abrió  el  marcador  a  los  19  minutos,  con  su  cuarto  tanto
marcado al conjunto español. Una marca que, al ser un jugador
en activo, podría seguir aumentando si vuelve a cruzarse en
nuestro camino.

Por último, en el tercer escalón de este particular ránking
con  los  goleadores  más  efectivos  contra  España,  aparecen
aquellos  jugadores  que  en  sus  respectivas  carreras
internacionales lograron marcar 3 goles al conjunto español.
De nuevo por orden cronológico, son los que siguen:

Adolfo  Baloncieri.  Talentoso  interior  italiano,  nacido  en
1897, que se enfrentó a nuestro combinado nada menos que en 9
ocasiones entre 1920 y 1930, incluidos tres Juegos Olímpicos
consecutivos  (Amberes-20,  París-24  y  Amsterdam-28).  Logró
batir nuestro marco en 3 ocasiones, que serían 4 si aquel
disparo que rebotó en la bota de Vallana y supuso nuestra
eliminación  de  la  Olimpiada  parisina,  no  hubiera  sido
considerado autogol del defensa español. Contribuyó con un
tanto  al  escandaloso  7-1  con  el  que  los  transalpinos  nos



eliminaron de los Juegos de Amsterdam y que es, todavía, la
derrota más abultada en la historia de nuestra Selección.
Internacional  en  47  ocasiones,  con  25  goles,  tuvo  una
prolífica carrera como entrenador una vez colgadas las botas.

Pinga. Artur Sousa, Pinga, delantero portugués del FC Porto,
marcó 3 goles a España en sus 7 enfrentamientos, entre 1930 y
1941.  Durante  los  años  de  nuestra  Guerra  Civil,  jugó  2
partidos más contra el conjunto español (marcó en ambos), no
considerados oficiales por la Federación Española, aunque sí
por la Portuguesa, que le computa en total 21 presencias con
la Seleção y 9 goles.

Josef Bican. Uno de los grandes olvidados del fútbol. Según
las fuentes más fidedignas (IFFHS), Pepi Bican anotó 749 goles
en  sus  485  partidos  oficiales  contando  todas  las
competiciones, que lo convierten en el futbolista con mejor
promedio goleador de la historia del fútbol. De padres checos,
nació en Viena en 1913 y formó parte del gran Wunderteam, la
brillante selección austríaca de mediados de los años 30, a la
que sólo la parcial actuación del colegiado sueco Ivan Eklind
contra Italia, le privó de disputar la final del Mundial-34.
Tras la invasión de Austria por parte de la Alemania nazi,
solicitó la nacionalidad checa lo que le abrió las puertas de
aquella selección. Entre otros equipos, jugó para el Rapid de
Viena y el Slavia de Praga, con el que consiguió 534 tantos en
10 temporadas. Internacional por Austria en 19 ocasiones (14
goles) y 14 por Checoslovaquia (12 dianas). En una ocasión se
enfrentó a nuestra Selección y, por supuesto, dejó su firma: 3
goles en la victoria de Austria en Madrid, el 19 de enero de
1936 (4-5), que significaba la primera derrota de España en
campo propio. Velocísimo, técnico, habilidoso, gran rematador,
casi infalible, se decía de él que convertía 9 de cada 10
ocasiones  que  se  le  presentaban.  Un  fenómeno  de  difícil
parangón, al que le faltó dar el salto a la Europa occidental
(Kubala, Puskas, Kocsis…) para que su figura alcanzara el
reconocimiento y la repercusión mundial que se merece.



José Travassos. Con 3 tantos a España en 5 enfrentamientos
entre 1947 y 1950, José António Barreto Travassos fue autor de
2 de los 4 goles con los que Portugal derrotaba a nuestro
equipo por vez primera en su historia, en enero de 1947.
Volvió a batir a un guardameta español el 2 de abril de 1950,
en la eliminatoria previa al Mundial de Brasil de aquel año,
aunque su gol no sirviera para evitar la clasificación de
España. Nacido en 1926, destacó en el Sporting de Lisboa y fue
35 veces internacional, convirtiendo un total de 6 goles.

Francisco  Luis  Palmeiro.  Otro  portugués  en  la  lista  de
futbolistas con 3 goles marcados a España, los únicos que
logró como internacional. Nacido en 1932, el 3 de junio de
1956, en Lisboa, se enfrentaba por primera y única vez a
nuestro combinado. El resultado final de 3-1 para los lusos
tuvo en Palmeiro al indiscutible protagonista, al anotar los 3
goles de su selección. Jugador del Portalegrense y Benfica
entre  otros  varios,  su  corta  carrera  internacional  (3
partidos) tuvo, sin duda, su momento de gloria en el encuentro
contra España.

Jackie Mudie. Nació en Dundee, Escocia, en 1930 y se mantuvo
durante  20  años  como  profesional,  goleando,  entre  otros
equipos, para el Blackpool y el Stoke City. Delantero centro
potente y de buen control de balón, John Knight Mudie anotó 9
dianas en sus 17 entorchados internacionales, 3 de ellas a
España. En mayo de 1957, durante la clasificación para la Copa
del Mundo de Suecia, tuvieron lugar sus 2 enfrentamientos
contra nuestro equipo. En el primero, disputado en Hampden
Park, un hat-trick  de Mudie contribuía decisivamente a la
victoria  local  (4-2).  A  pesar  de  perder  en  Madrid  en  la
devolución de visita (4-1), Mudie y sus compañeros lograron
aquella clasificación, para jugar el segundo Mundial en la
historia de Escocia y dejar en la cuneta al equipo de los
Kubala, Di Stéfano, Gento, Luis Suárez, Ramallets y compañía.

Johan Devrindt. Delantero belga nacido en 1945, jugó entre
otros conjuntos, en el Anderlecht y el PSV Eindhoven. Con su



selección sumó 15 dianas en 23 encuentros y participó en el
Mundial de México-70. Precisamente, sus 3 goles marcados a la
Selección española tuvieron mucho que ver para que Bélgica
disputara aquel campeonato y, desde luego, para que no lo
hiciera España. En diciembre de 1968, un gol de Devrindt en el
Bernabéu daba un punto a Bélgica en plena fase clasificatoria.
Dos meses más tarde, en Lieja, un doblete del mismo ariete
terminaba  con  las  esperanzas  españolas  de  meterse  en  el
Mundial  y  otorgaba  medio  billete  a  los  Diablos  Rojos.  La
incapacidad de nuestros chicos y el acierto de Devrindt ante
Sadurní e Iríbar, causas principales, pues, de aquel adiós a
México.

Dudu  Georgescu.  Posiblemente,  el  mejor  nueve  que  ha  dado
Rumanía. Aunque jugó en varios equipos, Dudu, nacido en 1950,
destacó fundamentalmente en el Dinamo de Bucarest, con el que
conquistó cuatro Ligas y del que es aún su máximo goleador
histórico.  Con  252  tantos  en  370  partidos,  es  también  el
jugador con más goles marcados en la historia del campeonato
rumano. Bota de Oro en 1975 (33 goles) y 1977 (47), Georgescu
defendió la camiseta nacional en 44 ocasiones, en las que
materializó 21 tantos. Entre 1975 y 1979, durante tres fases
clasificatorias  consecutivas  (para   la  Eurocopa-76,  el
Mundial-78 y la Eurocopa-80), Dudu se convirtió en el dolor de
muelas, casi recurrente, de nuestros centrales. En 6 partidos
clasificatorios hizo 3 goles y mantuvo una encarnizada disputa
con defensas de la talla de los Benito, Pirri o Migueli. Eso
sí, nunca logró una clasificación con su selección ni tampoco
dar el salto a otra liga más competitiva. España le privó de
lo primero y el régimen comunista de Ceaucescu le impidió lo
segundo.

Zinedine Zidane. No necesita ninguna presentación. Nacido en
Marsella en 1972, Zizou, ha sido uno de los mayores talentos
de  este  deporte.  Campeón  del  mundo  y  de  Europa  con  su
selección,  coleccionó  toda  clase  de  títulos  y  galardones
personales  a  lo  largo  de  su  exitosa  carrera.  Jugó  en  el



Cannes,  Girondins,  Juventus  y  Real  Madrid.  Fue  108  veces
internacional y convirtió 31 goles. A nuestra Selección le
tocó sufrirlo en 5 ocasiones entre 1996 y 2006, en las que el
mago marsellés hizo 3 tantos. En la inauguración del Estadio
de Francia, en enero de 1998, un gol suyo significaba el 1-0
final  y  la  primera  derrota  de  España  tras  31  encuentros
invicta. En la Eurocopa de Bélgica y Holanda del año 2000,
abrió el marcador para su equipo con un magistral lanzamiento
de falta. Francia se impuso finalmente por 2-1 y selló su pase
para las semifinales de un torneo que terminaría conquistando.
El último gol de Zidane a España también fue doloroso para
nuestro fútbol. El 27 de junio de 2006 cerraba la cuenta de su
equipo en los octavos de final del Mundial de Alemania y nos
metía de nuevo en el avión de vuelta. Ese año jugó su segunda
final mundialista y logró su tercer tanto, algo de lo que sólo
los brasileños Vavá y Pelé y el inglés Hurst pueden presumir
también.

David  Healy.  Norirlandés,  nacido  en  1979,  es,  por  orden
cronológico, el último de esta lista de 10 futbolistas capaces
de hacerle 3 goles a España y el cuarto, hasta hoy, que ha
logrado un hat-trick frente al combinado nacional español.
Delantero  de  nivel  medio,  que  ha  militado  en  diferentes
equipos  de  la  liga  inglesa  y  escocesa  (Manchester  Utd.,
Norwich, Leeds Utd., Rangers…), pero toda una figura en su
país. No en vano, es el máximo anotador en la historia de la
selección de Irlanda del Norte (35 goles en 74 partidos) y el
único futbolista capaz de marcarle 3 goles a Iker Casillas en
partido  internacional.  El  6  de  septiembre  de  2006  los
norirlandeses nos derrotaban en Belfast por 3 tantos a 2,
camino de la Eurocopa 2008. Healy, autor de los 3 goles de su
equipo, se convirtió en mito nacional. En total, disputó 5
partidos contra España entre 2002 y 2007 y su hazaña goleadora
dejó huella en nuestro país: se llevó por delante a Raúl, que
no volvió a la Selección, y a punto estuvo de costarle el
puesto también a Luis Aragonés.


